
 

 

Lectio Divina para la III Semana del Tiempo 

Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestros pasos 

de manera que podamos agradarte en todo 

y así merezcamos, en nombre de tu Hijo amado, 

abundar en toda clase de obras buenas. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del  

Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, III Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Lucas 1, 1-4; 4, 14-21 

Muchos han tratado de escribir la historia de las 

cosas que pasaron entre nosotros, tal y como nos las 

trasmitieron los que las vieron desde el principio y 

que ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre 

Teófilo, después de haberme informado 

minuciosamente de todo, desde sus principios, 

pensé escribírtelo por orden, para que veas la 

verdad de lo que se te ha enseñado. 

(Después de que Jesús fue tentado por el demonio 

en el desierto), impulsado por el Espíritu, volvió a 

Galilea. Iba enseñando en las sinagogas; todos lo 

alababan y su fama se extendió por toda la región. 

Fue también a Nazaret, donde se había criado. Entró 

en la sinagoga, como era su costumbre hacerlo los 

sábados, y se levantó para hacer la lectura. Se le dio 

el volumen del profeta Isaías, lo desenrolló y 

encontró el pasaje en que estaba escrito: El espíritu 

del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para 

llevar a los pobres la buena nueva, para anunciar 

la liberación a los cautivos y la curación a los 

ciegos, para dar libertad a los oprimidos y 

proclamar el año de gracia del Señor. 

Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se 

sentó. Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga 

estaban fijos en él. Entonces comenzó a hablar, 

diciendo: “Hoy mismo se ha cumplido este pasaje 

de la Escritura que acaban de oír”. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 



 
 

 
 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

Tal y como nos las trasmitieron los que las vieron 

desde el principio y que ayudaron en la 

predicación. ¿Cómo comparto la Palabra de Dios 

con otros? ¿Cómo puedo ayudar a transmitir la fe a 

los niños, miembros de la familia, amigos, etc.?  

 

Entró en la sinagoga, como era su costumbre 

hacerlo los sábados. ¿Cómo guardo el día del 

Señor? ¿Qué tipos de oraciones y devociones tengo 

por costumbre hacer?  

 

El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 

ungido para llevar a los pobres la buena nueva. 

¿En qué momentos he sentido más fuertemente la 

presencia del Espíritu? ¿Cómo puedo llevar buenas 

noticias a los pobres?  

 

Después unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

La ley del Señor es perfecta del todo 

y reconforta el alma; 

inmutables son las palabras del Señor 

y hacen sabio al sencillo.  

 

En los mandamientos del Señor hay rectitud 

y alegría para el corazón; 

son luz los preceptos del Señor 

para alumbrar el camino.  

 

La voluntad de Dios es santa 

y para siempre estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y eternamente justos.  

 

Que sean gratas las palabras de mi boca, 

y los anhelos de mi corazón. 

Haz, Señor, que siempre te busque, 

pues eres mi refugio y salvación.  

 

(Del Salmo 18) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana  
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en don de caridad 

para los demás?  

 

Investiga el trabajo del comité de justicia social de 

tu parroquia u otra organización de caridad y 

encuentra un modo de acompañar a los pobres y a 

los que están en las periferias.  
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